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Prnrcor, Lurs y f. Mc,ugunn DE MorEs. La Humanidtd fiehistónca-
EditoriaL Salvat. Barcelona, 1969.

Se tÉta de un yerdadero manual de iniciación en la Prehistoria ge-

neral, con especial atención a Europa; pero teniéndose en cuenta lo
conocido de otros coDtinentes, esc¡ito con los ¡esultados más ¡ecientes
de la investigación, espíritu de síntesis muy bien lograda y estilo claro
e inteligible no sólo para los estudiantes y especialistas sino también
para el gran público; sin duda hab¡á de prestar a todos un gran servicio.

Da una visión de conjunto, trata¡do Pericot los problemas del gla-
ciarismo, de la hominación, de 1as culturas paleolíticas con el arte, y del
mesolítico; eu tanto que correspondeu a Maluquer el neolítico, las eda-
des del Bro¡ce y del Hierro hasta la expansión fenicia y griega en Occr-
dente. Acertadamente se tiene especial cuenta del desarrollo de las
culturas prehistóricas del cercauo Oriente hasta la fo¡mación de la civi.
lizaqión histórica.

Sin que ello sea una obieción al alto valor del libro, los autores no
ext¡añaún que disi€nta de la cronologia mesolítica del a¡te levantino
español, cuyas fases "clásicas" seguimos eonsiderando con Breuil, Lan-
tier y Blanc, del paleolítico superio!, lo que hemos discutido en diversos
t¡abaios nuestros; así como de que se coloquen en la Edad del Bronce
la cultu¡a megalitica occidental v el vaso campaniforme, Si bien muchos
de sus- periodos son contemporáneos de las civilizaciones orie¡tales que
ya usabaa el bronce, en las de Europa, en que se propaga el cobre poco
a pocq insistimos en c¡eer que conviene conserr,ar la nomenclaturi t¡a-
dicioual de "eneolítico" o "calcolítico", pues se trata de coniuntos de
rasgos esencialmente neolíticos. Por otra parte las fechas de radiocarbono
de Bretaña muestran que en pleno neolíiico había mmenzado ya alli el
desarrollo del megalitismo. En cuanto al vaso campaniforme lás teo¡ías
r€cientes como la de Sangmeister y del propio Castillo at¡ibuvendo su
desar¡ollo en la Península lbé¡ica a la plena Édad del B¡once, ro corr"r-
ponden a las asociaciones de obietos típicamente eneolíticos con é1,
aunque su supervivencia en el Bajo Rhin y en las Islas B¡itánicas, con
üpos-que no existen en la Península lbérica y muy distintos de los es-
pañoles, subsistan no en la etapa de supewivencia' marginal del eneolí-
tico en el no¡oeste y norte de Europa, cuando ya otras regiones, esp€-
cialmente de $r Centro y la cultura de El Argar'de España se hallaban
en plena Edad del B¡once.

Me perdonarán estas obse¡vaciones mis queridos amigos con los que
tantos vínculos de colabo¡ación me unen y que tan b¡illantemente, con
sus discípulos, mantieneD el prestigio internacional de la investigación
prehistórica española.
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